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Del tintero de Camilo Henríquez a la tinta del Maule

La historia de una nación no se escribe solo con la espada en el campo de batalla, sino

también con el rastro indeleble de la tinta sobre el papel. Al conmemorar el legado de

La Aurora de Chile, fundada aquel 13 de febrero de 1812 por el fraile camiliano Camilo

Henríquez, no solo recordamos el nacimiento de nuestra prensa nacional, sino el des-

pertar de una consciencia republicana que encontró en la palabra escrita su arma más

poderosa.

Henríquez no buscaba simplemente informar; buscaba ilustrar. En una época de oscu-

rantismo y censura colonial, la imprenta se convirtió en el faro que guio los primeros

pasos de una patria que apenas balbuceaba su libertad.

Aquel "primer grito" de la prensa chilena sentó las bases de un compromiso ético que

hoy, más de dos siglos después, sigue siendo el pilar fundamental del periodismo: la

defensa de la verdad y el servicio al bien común.

Este legado de compromiso no quedó confinado a la capital. En nuestra Región del

Maule, la prensa escrita ha sido, históricamente, el tejido conectivo de una identidad

forjada entre el surco de la tierra y la brisa del mar. Al igual que Camilo Henríquez en-

tendió que Chile necesitaba una voz propia, el Maule comprendió tempranamente que

su progreso dependía de medios que tradujeran sus anhelos y necesidades.

Desde los esfuerzos pioneros en Talca, Curicó y Linares, hasta la consolidación de dia-

rios que, como el nuestro, han resistido los embates del tiempo y las crisis económicas, la

prensa maulina ha cumplido una función análoga a la de La Aurora:

Si Henríquez dio forma a la idea de "Chile", los medios escritos maulinos han dado forma

a la "maulinidad", rescatando nuestras tradiciones y denunciando el centralismo asfixiante.

La pluma valiente del fraile hoy se refleja en el escrutinio que los diarios locales ejercen

sobre las autoridades regionales, asegurando que el interés público prevalezca.

En nuestras páginas descansa la historia mínima y máxima de la región; somos el archivo

de las catástrofes superadas y de los triunfos que nos enorgullecen.

Hoy, en la era de la inmediatez digital y la desinformación, la comparación con La Aurora

de Chile se vuelve más relevante que nunca.

La prensa escrita del Maule no es un vestigio del pasado, sino un baluarte de credibilidad.

Mientras las redes sociales a menudo confunden, el papel impreso y el periodismo regio-

nal responsable ofrecen pausa, análisis y rigor.

Honrar a Camilo Henríquez es, por tanto, fortalecer a los medios locales. Sin una prensa

regional fuerte, el Maule corre el riesgo de volverse invisible. Al celebrar la herencia de

1812, renovamos nuestro juramento con el lector: ser la voz de los que no son escuchados

y el registro fiel de una región que, al igual que aquella primera aurora, sigue buscando

incansablemente su luz.

Cuando el cuerpo también piensa: matemáticas en movimiento

PAMELA REYES

Académica investigadora Facultad de Educación Universidad de Las Américas

Durante décadas el aprendi-

zaje de la matemática ha sido

abordado como un proceso
principalmente mental, silen-

cioso y estático. Se ha asumido

que comprender un número,
una operación o una figura

geométrica es un ejercicio que

ocurre en la cabeza, mediado
casi exclusivamente por sím-

bolos escritos y representacio-

nes abstractas. Sin embargo,

cada vez resulta más evidente

que aprender matemática es
también un acto corporal. El

cuerpo no acompaña al pensa-

miento: lo constituye.

Desde el paradigma enactivo

pensar se entiende como una

acción situada a través del

movimiento, la percepción y
la interacción con el entorno.

Bajo esta mirada, aprender
matemática no consiste en in-

ternalizar definiciones, sino en

ponerlas en acción, explorarlas,

sentirlas y coordinarlas corpo-

ralmente.

Una revisión reciente de inves-

tigaciones en educación mate-

mática muestra un panorama

limitado: la producción cientí-

fica sobre este tema es escasa.

Se requiere indagar en el uso

de materiales concretos como

apoyo para llegar a representa-

ciones simbólicas, profundizar

en el cuerpo como recurso de

aprendizaje y dialogar de ma-

nera sistemática con la educa-

ción física.

La operatoria básica, sumar,

restar, multiplicar y dividir, se

construye inicialmente como

una acción corporal: juntar,

separar, repetir y repartir, son

acciones que se hacen desde

la primera infancia. Antes de

nombrar figuras en el espacio,

los niños lo habitan, se orien-

tan, giran, cruzan, rodean ob-

jetos, anticipan posiciones y

direcciones. En ese tránsito

corporal emergen nociones
fundamentales de la geome-
tría.

Aquí es donde la articulación

entre educación matemática y

educación física se vuelve no

solo deseable, sino necesaria.

La clase de educación física

ofrece un espacio privilegiado

para explorar patrones, se-

cuencias, medidas, trayectorias

y relaciones espaciales desde el

movimiento. La invitación es

a reconocer que ambas disci-

plinas comparten una base co-

mún: el cuerpo en acción.

Integrar prácticas corporales al

aprendizaje matemático impli-

ca ampliar el rigor de la cons-

trucción de conceptos, en la

cual el movimiento otorga sen-

tido a lo abstracto. El aprendi-

zaje se vuelve más profundo,

significativo e inclusivo, espe-

cialmente para aquellos estu-

diantes que no logran acceder

a la matemática únicamente

desde el papel y el lápiz.

Hoy, cuando la escuela enfren-

ta el desafío de formar alum-

nos activos, creativos y criti-

cos, resulta urgente replantear

cómo enseñamos matemática.

Tal vez la pregunta no sea
cómo lograr que los niños se

queden quietos para aprender,

sino qué ocurre cuando les

permitimos moverse. Porque
cuando el cuerpo entra en jue-

go, la matemática deja de ser

una serie de símbolos ajenos

y se transforma en una expe-
riencia vivida.

Volver al ritmo de lo vivo para un mejor aprendizaje
FELIPE MARÍN

Dpto. de Matemáticas, UNAB

Durante el verano y los períodos

de descanso, estudiantes y fami-
lias tienden a reencontrarse con
los espacios al aire libre donde
parques, lagos y bosques apare-
cen como escenarios de recrea-
ción. Sin embargo, reducir estos

entornos a simples 'lugares para
distraerse' es desconocer su pro-
fundo rol y sentido: la naturaleza

no sólo entretiene, sino que tam-
bién regula. Y esa distinción no
es menor en una época marcada
por el agotamiento emocional, la
hiperestimulación digital y la des-
regulación fisiológica temprana
en niños, niñas y jóvenes.

Los seres humanos somos orga-
nismos biológicos antes que estu-
diantes, trabajadores o usuarios

de pantallas. Nuestro sistema
nervioso está diseñado para fun-

cionar en ciclos de actividad y
reposo sincronizados con la luz
solar donde emerge de forma es-

pontánea una mayor activación
durante el día, descanso al ano-
checer. Y es que no se trata de ro-

manticismo ecológico, sino de fi-
siología básica, pues la exposición
a la luz natural, el movimiento
rítmico y la disminución de estí-

mulos artificiales modulan el me-
tabolismo y el sistema hormonal.

Cuando esta regulación fisioló-
gica ocurre, las emociones tam-
bién cambian. No porque 'la na-
turaleza nos haga felices' en un

sentido ingenuo, sino porque las

emociones saludables emergen de
cuerpos que funcionan de mane-
ra biológicamente coherente. Un
sistema nervioso menos saturado
siente menos irritabilidad, menos

ansiedad y mayor disponibilidad
atencional. Esto tiene consecuen-

cias directas en el aprendizaje,
la convivencia y la salud mental,
especialmente en etapas formati-

vas. Se ha estudiado que las zonas
naturales de áreas verdes y azules,

recargan la batería atencional,
tan mermada por el uso del ce-
lular. También se ha demostrado

que es en los momentos de pau-
sa (sueño y descanso) cuando se

modifican las sinapsis que anclan
los aprendizajes duraderos. El
aprendizaje neurológico sucede
en el momento de inacción.
En las zonas naturales, hay dos
factores correguladores que sue-

len ser subestimados por nuestra
cultura. El primero es la sincro-
nización corporal con otro ser,
humano o animal, en una activi-
dad compartida. Caminar juntos,
observar insectos, lanzar piedras
al agua o construir un castillo de
arena genera una coordinación
espontánea de ritmos cardíacos,
respiratorios y niveles de alerta.
Esta corregulación ocurre in-
cluso sin diálogo verbal. A nivel
neurobiológico, se incrementa la
secreción de oxitocina, hormona

asociada al vínculo y la seguri-
dad, y descienden el cortisol y
la adrenalina. No es una técnica

CONSUELO GUEVARA,

Terapeuta Ocupacional, U. de Chile

terapéutica: es biología relacional

en acción, aplicada en un entorno
natural.

El segundo factor podría ser aún

más incómodo para una cultura
orientada al rendimiento; es la
renuncia momentánea a la lógica
de la meta. Estar en la naturale-

za sin 'tener que lograr algo', sin
convertir la experiencia en un
objetivo productivo, implica pa-
sar a un modo 'en presencia'. No
es pasividad, sino disponibilidad.
Presenciar lo que ocurre en el
momento presente, sin evaluar-
lo como correcto o incorrecto, es
simplemente estar presente. Y
eso, paradójicamente, regula más
que cualquier intento de control.
Por ello, a propósito de las vaca-
ciones escolares y universitarias:
no todo tiempo debe ser optimi-
zado, medido o justificado.
La naturaleza no necesita ser ins-

trumentalizada para tener valor.
Su potencia está precisamente en

ofrecer una experiencia donde el

cuerpo puede reorganizarse sin
presión externa. Por ello, la invita-
ción es a salir a espacios naturales

de forma compartida, sin panta-
llas, sin la ansiedad de 'lograr una
meta', sino como una práctica ne-
cesaria de autorregulación bioló-

gica y emocional. En una sociedad
que exige cada vez más y a edades
cada vez más tempranas, volver al

ritmo de lo vivo no es un retroceso.

Es una forma urgente de cuidado

para aprender y vivir mejor.
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